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INSTRUCCION
PARA nnciRin

LA SAGRADA COMUNION.

El objeto (le la conuiiiion es la r e ­
novación dcl üel y el mejoramienlo su­
cesivo (ie su vida, hasta] adquirir la 
pciTeccion cristiana, cuyo térm inocsla 
vida eterna. Para esto es preciso que 
después de la comunión se conozca 
en su moda de vivir que ha recibido 
la gracia do Jesucristo, y  que ha sido 
admitido al mas grande y  sublime de 
los niisloi'jos. ¿ Q u(3 puede esperarse



(Je un hombre á quien no sirvadenada 
el lener dentro do sí á Jesucristo ? Y  si 
esto no mueve su corazón ¿qué podrá 
haber que lo m ueva? Hallándose en 
la Eucaristía el mayor objeto, el mayor 
sacram ento, la mayor gracia , ¿q u e  
conlianza puede inspirar la vida del 
enferm o, cuya dolencia no se alivia 
con tan eficaz medicina?

Pero á fin de que tan grande mis­
terio produzca en el corazón los efec­
tos que debe producir es preciso pre­
pararse dignam ente, comenzando por 
la instrucción.

Cinco cosas hay que meditar acer­
ca de este adorable Sacramento. 1 
Lo que es. 2 .°  Porque ha sido in s­
tituido. 3 .'’ Que debe hacerse antes 
de 'recibirle. 4 - Que se ha do hacer al
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5 —
i'Bcibirle. ü.® Que debe hacerse dos- 
pues de haberle recibido.

i.
¿Qué es el santísimo Sacramento?

Jesucristo nos lo ensena con estas 
palabras: Este es mi cuerpo enlmjo- 
do por vosotros\ 6 según san Pablo; 
por nosotros. Esta es mi sangro, del 
nuevo Testamento deiramada para la 
remisio7i de los pecados.

Ks pues aquel mismo cuerpo (ju(‘ 
fue concebido por el Espíritu Santo, 
nacido de Maria¿,Virgen, crucificado, 
resucitado, que subió á los ciclos y 
está sentado á la diestra de Dios l’ a- 
dre. con el cual vendrá Jesucristo á



juzgar á los vivos y á los muerlos.
Es aquella misma sangre iníinila-- 

menle preciosa que fue derramada por 
nosolros para borrar nuestros pecados.

A([ucl cuerpo y aquella sangre son 
inseparables después de la resurrec­
ción ; así es que con el cuerpo se r e ­
cibe la sa n g re ; con la sangre se re­
cibe el cu erp o; y  con uno y  otra 
se recibo el alma y la divinidad de Je­
sucristo que no pueden sor separadas; 
en una palabra, so recibe á Jesucris­
to todo entero. Dios y liombi*e reunido.

Con Jcsuciústo recibimos todas las 
gracias, toilas las luces, todos los con­
suelos, todas las riijuezas del cielo y 
de la tierra. Todo se nos da en Jesu­
cristo; porque (|uien se da á sí mismo 
¿([ué podrá negar?



ü(í ¡H|UÍ io que hay (|uo creer con 
fe c ie g a ; no importa que m icslros 
sentidos ni nuestra ra7on- natural no 
comprendan estos misterios ;• el cristia­
no no debe escuchar mas que á Jesu­
cristo, que-es la misma verdad.

Alina m ia, detente aquí sin discur­
rir ; croe con tama sencillez y  energía 
como con la ciue tu Salvador ha hablado, 
con tanta sumisión por parte tuya como 
auloiádad y podei’ío aparece por la su­
ya. Quiereeii la fe, la misma sencillez 
que ha usado en sus palabras; «Este 
es mi cuerpo ;,» este pues es su cuerpo; 
«Esta es mi s a n g re ;»  esta es pues 
su sangro. Cuando so:Comii!gaba an- 
liguamenlo decía el Sacerdote; «E l 
cuerpo de Jesucristo: » y  e! ücl res­
pondía; Asi sea. «L a  sangredeJesu-



cristo ; » y contestaba el fiel ; Asi sea. 
Todo estaba hecho, todo dicho, todo 
explicado en estas tres palabras ; ca­
llar, creer, adorar.

Y  ¿cóm obaSucédidolodoesto? ¡Dws 
ha amado tanto al mundo! Y  á nos­
otros no nos qOeda que decir otra co­
sa qué la que dCcia el Discípulo aina­
do. liemos creído en el amor que Dios 
ha tenido por nosotros. ¡Q ué bella pro­
fesión de f c l  i qué hermoso símbolo! 
¿Q ué crees cristiano? Creo en el amor 
que Dios me ha tenido ; oreo que me 
ha dado su H ijo ; creo que Él se ha 
hecho mi víctima ; creo que se cons­
tituye en mi alimento, y  me ha dado 
á com er su cuerpo, á beber su san­
gre , tan sustancialmcnle como tomó 6 
inmoló uno y  otra. ¿P ero  cóm o crees
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esto ? Es que creo en su amor que por 
mí puede lo im posible, lo quiere y  lo 
hace. Exigir otro como, es no creer ni 
en su amor ni en su poder.

II.
¿Por qué ha sido instituida la Eucaristía?

El mismo Jesucristo nos lo dijo con 
estas palabras : « Como me envió el Pa­
dre viviente, y yo vivo por el Padre; 
asi también el que me come, él mismo 
vivirá por mi. » Por estas palabras se 
vé que el verdadero efecto de la co ­
munión es el hacernos vivir por Je­
sucristo como Él vivió por su Padre ; 
¡ ejemplo admirable para que el cris­
tiano lo medite con detención ! Jesu-



—  lü  -
cristo no respiraba mas quo )a gloria 
de su Padre, y  no omitió medio algu­
no por penoso que fuera por conse­
guirla. Yivia de hacer en todo la vo­
luntad de su Padre, y hasta sufrió vo­
luntariamente una muerte infamo y  
cru e l, porque así lo quiso su Padre, á 
fin, d ec ia , que el mundo vea que amo 
al Padre, y como me dió el mandamien­
to el Padre, así hago.

De m an era , que el que recibe á 
Jesucristo debe vivir únicamente por 
É l; es decir que debe ser todo amor 
por su Salvador, no respirar sino su 
gloria, amar sus mandamientos y sa­
crificar todos sus deseos por agra­
darle. Es preciso que Jesucristo sea 
su alegría y  le posea todo entero en 
cuerpo y a lm a , poi’([uc así es como
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se cumple osla palabra: «Elque me 
come debe vivir por mil»

III.
¿Qué debe hacerse antes de la Comunión?

San Pablo nos lo dice con oslas pa­
labras; «D e  manera, que el que co- 
« micre este pan, o bebiere el cáliz del 
«S eñor indignamente; será reo del 
«cuerpo y de la sangre del Señor. 
«P or tanto pruébese el hombre á sí 
«m ism o , y  así coma de aquel pan 
« y  beba del cáliz. Porque el que come 
«y  bebe indignamente com e y bebe 
«su propio ju ic io ; no haciendo d is- 
«cernimienlo del cuerpo del Señor. 
«Por eso hav entre vosotros muchos
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«enfermos y flacos, y  duermen m u - 
«clios.Pero sinos examinásemosá nos- 
«otros m ism os, ciertamente no se- 
«ríam osjiizgados.»

Terribles son estas palabras de san 
Pablo; pero todos los que se aproxi­
men á la santa mesa deben escuchar­
las con temblor.

Desde luego nos enseñan que los 
que comulgan indignamente son cul­
pables del cuerpo y de' la sangre de 
Jesucristo; es decir que son culpables 
del crimen de Judas que le entregó, y 
del crimen de los judíos que le conde­
naron á muerte y derramaron su san­
gre inocente: porque comulgar indig­
namente, es dar á Jesucristo, á seme­
janza de Judas, un beso de traidor; es 
violar la santidad de su cuerpo y  de



SU sangre; profanarlos, pisotearlos, 
ultrajarlos de una manera mas indig­
na que los judíos, que en su furor no 
le conocieron ;jsiendo así que el c r is ­
tiano sacrílegü¿Je ultraja reconocién­
dole como R ey de la gloria, y llamán­
dole su Salvador.

Estas palabras nos dan también á 
conocer basta donde liega el despre­
cio con que los cristianos sacrilegos 
tratan á Jesucristo, comiendo el cuer­
po del Señor como si fuese un peda­
zo de pan, sin pensar en purificar an­
tes su conciencia, lo que es el mas ul­
trajante desprecio que se puede hacer 
de un Dios que se da á sí mismo á 
nosotros.

San Pablo añade que el que come 
indignamente el cuerpo de Jesucristo,
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come y bebe su juicio. E l cristiano te­
merario lleva dentro de sí á su juez 
donde parece no introducirse sino con 
el fin de ver mas de cerca sus crím e­
nes, y  hallarse como obligado á to­
m ar una pronta y rigorosa venganza. 
A sí san Pablo nos hace observar que 
Dios castiga muchas veces en esta vi­
da las comuniones indignas, envian­
do á los que las cometen enfermeda­
des mortales ó  muertos repentinas : 
nos ensena también que los castigos 
temporales, por temibles que sean, no 
son nada en comparación de los reser­
vados en la otra vida á los cristianos 
sacrilegos.

De todocsto deduce el Santo Apóstol 
([ue el hombre debe probarse á si mis­
mo antes de acercarse á la comunión.

_  14 — - '



Esla prueba consiste en dos c o s a s : 
primera en examinar su conciencia y 
en considerarse indigno de la com u­
nión cuando sea culpable de pecado 
m ortal; segundo en probar sus fuerzas 
durantealgun tiempo para ver si ten­
drá valor para vencer sus hábitos pé- 
caminosos. Absténgase de recibir el 
SantísimoSacramento cuando no tenga 
apariencia bien fundada de que le hade 
aprovechar, porque es profanar e! cuer­
po y la sangre’ de Jesucristo recibirle 
sin (|ue sea provechoso para nuestra vi - 
da.Quc el pecador se examine pues á sí 
mismo, que se juzgue seriamcnleen la 
presencia de Dios con el consejo de un 
sabioy prudente confesor .Y ¡desgracia­
do de aquel, que no siendo considera­
do digno de com ulgar, noseabism a en
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un profundo dolor y no considera aque­
lla privación como una imagen len ible 
del úllimo juicio, donde Jesucristo ale­
jará para siempre de su compañía á 
los que hayan merecido el ca stigo !

Ved al Discípulo amado en la mesa 
del Salvador descansando su cabeza en 
el pecho, de su d ivinoM aestro; he aquí 
la imagen de los que comulgan digna­
mente; descansan en el pecho de Jesús, 
y á ejemplo de san Juan beben en aque­
lla fuente los secretos celestiales; como 
é l son honrados con la familiaridad y 
las caricias del Salvador; y líeles imi­
tadores de su castidad, de su bondad, 
de su dulzura, que son los caracteres 
do san Juan, son dignos de ser como él 
discípulos muy amados. Ved por otra 
parte á Judas como entra y  como está.



¡ 0 h  Dios mió, qué oposición, que terri­
ble contraste! ¿quién no tiembla á su 
vista? i Oh S eñ or, inspiradnos un 
justo discernimien tóenla cosas santas!

Después de haberse lavado de los 
pecados g ra ves, queda aun el deber 
de puriíicarse do aquellos que tan 
fácilmente cometemos pornuestram is- 
m acondicion; los cuales, aunque leves 
en comparación de los otros , dejan al. 
alma en un funesto estado, debilitan 
insensiblemente sus fuerzas de modo 
quellcga á quedarsin resistencia contra 
las grandes debilidades y  terribles 
ten taciones de que está rodeada nuestra 
existencia. Por otra parte, aquel que 
no se purifica de los pecados sino por 
la pena que llevan consigo, muestra 
que es esta h\quc tem e, pero que no
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ama á Dios como tiene obligación de 
am arlo, porque una alma que ama 
verdaderamente á Dios nada de lo que 
le oféndelo considera leve. La solicitud 
con que Jesucristo lava los pies á sus 
apóstol sen el momento enque institu­
y e la  Eucaristía, déla que les hizo par­
tícipes, nos enseña el esmero con que 
debemos purificar nuestras faltas ve­
niales aun las mas leves, cuando 
nos preparamos á la comunión, en 
cuyo solemne acto vam os á unirnos 
íntimamente con Jesucristo: porque 
estos pecados son tan grande obstá­
culo á nuestra felicidad , que si falle­
ciésemos antes de haberlos exp iado , 
se retardarla para nosotros la visión 
beatífica acaso duran te muchos siglos.

Algunos dias antes de la comunión
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os preciso disponer el corazón con ac­
tos de fe, esperanza y caridad, y tra­
bajar poco á poco en familiarizarnos 
con estos actos de modo que broten na- 
turalmentedenucstro corazón,sin  ne­
cesidad de esfuerzo ni oscilación al­
guna.

En el tiempo dedicado á ellos debe­
mos examinarnos en lo relativo d es­
tas tres v irtudes; es decir, si sentimos 
en el corazón lo que espresamos con  la 
boca , creyendo verdaderamente las 
sanias verdades reveladas por Dios, 
confiando en sus promesas, amándo­
le de corazón y  deseando su gloria.

Hecha esta prueba y recibida con 
corazón verdaderamente contrito la ab­
solución de las cu lp a s, podemos apro­
ximarnos á la comunión por indignos



—  s o ­
que nos creamos aun de recibirla, por­
que Jesucristo ha venido á buscar los 
pecadores humildes y  arrepentidos.

Es preciso, pues, acercarse con con- 
íianza como al único apoyo de nues­
tra debilidad, y  puesto que nos ha ins­
pirado el arrepentimiento por nues­
tras fa llas , debemos buscar en él la 
fuerza necesaria para perseverar.

IV .

¿Qné debe hacerse eo el acto de cooiDlgar?

Yo no soy digno. Señor, de que 
Vos enireis en mi casa, mas decid una 
sola palabra y mi alma será sana. 

Venida Señor, Venid.
En tan sagrado acto es preciso unir
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estos dos sentimientos; una profunda 
humildad por la cual nos considere­
mos indignos de recibir á Jesucristo, 
y  un ardiente deseo de unirnos á é[ 
para no separarnos nunca.

i Qué amor, qué ansia tan vehe­
mente debe espcrimentarse al acer­
carse á recibir semejante g racia ! ¡ Pe­
ro qué humilde y respetuoso debe ser 
aquel amor ! ¡ qué penetrada debe es­
tar el alma de su bajeza, do su nada, 
de la grandeza del celestial Esposo <i 
quien va á unirse, desús infinitas bon­
dades y  de sus innumerables miseri­
cordias !

Es preciso pendrarse con gran res­
peto y profundo sentimiento de la ac­
ción que se va á ejecutar, permanecer 
recogido y  sin fijarse en determinadas



palabras, dejar a! corazón que se c n -  
tre¿;ue á estos dos movimientos, de 
liumildad y  de amor.

Preciso es procui’ar escitarlos con 
nuevo ardor durante tam isa  en que 
pensemos com ulgar; roguemos mas 
(jue nunca por toda la Iglesia y por 
la paz de la cristiandad; roguemos 
por los justos y por ios pecadores, por 
los pastores de la Iglesia y  por los 
príncipes, para que Dios sea servido 
y reverenciado en todas partes y el 
mundo bien gobernado; roguemos por 
los herejes, por los infieles, por nues­
tros am igos, por nuestros enemigos, 
por los que hayan de comulgar aquel 
dia, y por último por los vivos y por 
los m uertos, y ofrezcamos ú Dios 
nuestra comunión por todas estas co -
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sas ; porque aquí está el mislerio de 
caridad, donde es preciso tanto cuan­
to se pueda ejercer la caridad con to­
dos los hombres y oscilar en el cora­
zón el deseo de hacerlos lodo el bien 
posible.

Pero principalmente se debe enco­
mendar con mayor solicitud á aquellos 
por quienes hay particular obligación 
de pedir á Dios, porque esto misterio 
fue establecido para perfeccionarnos en 
nuestros deberes, para impulsarnos á 
ejercer todas las virtudes y para dar 
fuerza y  valor á todas nuestras ora ­
ciones y á todas nuestras suplicas.

Ofrezcámonos pues, á Dios por Je­
sucristo en sacrificio, y ofrezcámosle 
en nosotros á todos aquellos q u e a n - 
beiamos reinen clernamenle con 61.



Cuandoelsacerdote comulgue levan­
temos nuestro espíritu mas y mas, 
abandonemos nueslrocorazoncá ¡os sen­
timientos que una humildad sincera 
y un amor lleno de confianza nos in s­
piren, y digamos de continuo, m asque 
de palabra, con un íntimo sentimiento 
del corazón :

¡Señor yo no soy digno! Venid, 
Señor, Jesús venid!

Después que el sacerdote haya co ­
mulgado, acerquémonos al altar; pen­
semos al tomar el m antel, el honor 
que vamos á recibir al ser llamados 
á la mesa del Rey de reyes, en la que 
Él mismo va á dársenos en alimento.

Digamos el Yo pecador con un pro­
fundo arrepentimiento de nuestras 
cu lp as; démonos golpes de pecho al
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decir por tni culpa, mas por medio de 
una viva com pu n ción , que por la a c­
ción esterior de la mano.

Cuando el sacerdote dice Miserea-- 
tur, Indulgenliam roguemos á Dios 
con é l , que nos perdone nuestros pe­
cados y  nos dé la gracia necesaria 
para nuestra enmienda.

El sacerdote dice después , y noso­
tros con é l , Domine non sum dignus; 
tres veces repetimos aquellas palabras 
y no debemos cansarnos de repetirlas, 
así com o de admirar la bondad de un 
Dios que nose desdeñado venir á noso­
tros. Entonces adoramos á Jesucristo 
con una profunda humildad de cspíi Hu 
y de cu erpo, nos damos golpes de }>c 
ch o , pero debemos golpear mas núes-
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Iro corazón exciUiiulole á la - co m - 
imncion.

El sacerdote en seguida so acerca 
á nosotros , lievando en sus manos á 
Jesucristo, hace la seña! de la cruz, y, 
deseándonos la vida eterna, nos dá 
aquel divino cuerpo, que contieno en 
sí todas las gracias. ■ ; . . .

¡Felices aquellos que al abrir su bo­
ca abren aun mas su corazón para 
recibirlo l Después de haber recibido á 
Jesucristo nos retiramos modeslamen- 
lo ,  llenos de un santo jubilo, como 
quien lia hallado un tesoro y está en 
posesión de lo que ama.

Se dohe permanecer algún tiempo 
gozando interiormente de la presen­
cia de Jesucristo y escuchando lo que 
nos díga en el fondo de nuestro cora-
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zon, porque lione palabras do consuelo 
y de paz cuya dulzura solo puede com ­
prender el que las haya oido.

Es preciso gustar interiormente á 
Jesucristo , rogándolo se haga do tal 
modo gustoso á nosotros , (jué perda­
mos el gusto por todo lo que no sea Él.

Después se lo deberá tributar ac­
ciones de gracias , y  no hay libro'que 
las contenga mejores que las que bro­
tan naturalmente de un corazón pe­
netrado de las bondades do Dios y  de 
sus infinitas m isericordias. El alma 
i[ue siente su felicidad, no puede aban - 
donar este pensam iento, y  so dilata 
en actos do amor y  en cánticos tle re­
gocijo .

Dirige también súplicas , pero su­
plicas animadas de un celestial amor.
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Pide por esclusiva gracia am ará Dios, 
y  csla felicidad la desea y la pido para 
todos aquellos á quienes a m a , y cuan­
to mas ama á alguno mas suplica que 
sea colmado del divino amor.

Terminada la acción de gracias el 
fiel so retira lleno de Jesucristo y del 
deseo de agradarle.

V .

¿Qué es preciso hacer después de la 
cofflunioD?

Jesucristo nos lo dice en estas pa­
labras : El que come mi carne y bebe 
mi sangre permanece en nú y yo en él.

La gracia de la comunión no es una 
gracia pasagera; es una gracia de
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perseverancia y de fuerza que debe 
„„ irn o s  á Jesucristo de un modo es­
table y permanente. El que me come 
permanece en mi y yo en él.

Es preciso permanecer en t !  por a 
obediencia á sus preceptos , á lin de 
que permanezca en nosotros por el 
continuo derramamiento de sus gia
cias.Jesucristo esM -.jam ásnos aban­
dona el prim ero; es el primero en ve­
nir á nosotros, pero no es e lp n m e io
que nos deja ; nosotros som os los que 
le abandonamos cuando caemos en ei 
pecado. ¡Desgraciados ! debemos te
mer mucho no haberle rcc ib .d odcb  -
damente, porque permaneceríamos en
Él V i ay ! lejos do eso lo hemos aban 
donado. Uccibirle dignamente es re­
cibirle detestando los pecados , apai-
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lando Itis ocasionos tie cojmiluilos^ 
y buscaiulot'.ii la Kucarislía ol niioyoiic 
micslra debilidad y de nuestra in s - 
labiiidiid.

Que Jesucristo viva etcrnamenlo en 
mieslros corazones, y uniera en ellos 
el pecado ; que scestingan poco á po­
co los malos deseos y en su lugar nos 
ocupemos de Jesucristo, y  K1 perma­
nezca en nosotros y nosotros en Él, 
y  qiip nada haya capaz de separarnos 
de su am or. Así sea.

Iippi'íiDBse.
OH. JUAÍs’ OE Pa I.ATJ V SOLER, tí. É.
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